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POR LA VIDA DE 


00 . 


En su última reunión ha considerado este 


Secretariado la necesidad de asegurar la apa- 
rición regular «lle LA CONTINENTAL OBRE- 
RA, órgano de la A. C. A. T. La revista cons- 


tituye uno de los vehículos para la propagan- * 


da de los ideales libertarios en el' continente 
americano, a la vez que contribuye de una 
manera eficaz «1 estrechar los víneulos de so- 
lidaridad continental] e internacional, por el 
conocimiento recíproco de las condiciones y 
características de la lucha social en cada país. 
Este conocimiento es uno de los factores más 
poderosos del internacionalismo que al darnos 
una visión del conjunto de las condiciones y 
Hchas, nos unifica espiritualmente y facilita 
el desarrollo de nuestra acción sobre planos 
cada vez más amplios y mejores, 

La revista ““LA CONTINENTAL OBRERA” 
ha cumplido hasta la fecha con este cometido, 
y este Seeretariado aspira a que en sus pági- 
nas se reflejen cada vez de una manera más 
clara y completa, los diversos aspectos de la 
lucha continental e internacional contra el es- 
tatismo y el capitalismo. 

Es del conocimiento del proletariado de 
la región y del continente, que la revista se 
distribuyó gratuitamente hasta la fecha. En 
esta forma facilitábamos su divulgación po- 
niéndola al aleunee de todos los que en ella 
encontraran alguna nota de interés. La dis- 
tribución gratuite nos fué permitida porque, 
mediante un convenio tácito, se consideraba a 
la vez órgano oficial dela F. O, R. A., , que 


“LA CONTINENTAL OBRERA” 
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distribuía en la región una buena parte de la 
misma, que abonaba en la proporción que re- 
tiraba. En esta forma el Secretariado de la 
Continental debía sufragar solamente una par- 
te de los gastos de la edición. 

La decisión tomada en una de las últimas re- 
uniones del Consejo Federal, resolviendo re- 
iniciar por cuenta propia la reaparición de 
“La Organización Obrera””, desentendiéndose 
por consiguiente de la revista de la Continen- 
tal, crea a este secretariado la imposibilidad 
material de continuar sacando la revista en la 
forma que se hizo hasta la fecha, es decir, para 
la distribución gratuita. Las entradas de la 
Continental no bastan para sufragar los gastos 
que demanda la edición completa de la revista. 

Se plantea entonces a este Secretariado la 
necesidad, o bien de suspender la revista, o 
fijar precio a la misma, a fin de asegurar su 
estabilidad. La suspensión de la revista es in- 
aceptable, ya que como dijimos al comienzo de 
estas líneas, ells constituye una necesidad pe: 
rentoria para el movimiento libertario del con- 
tinente, que necesita un órgano que, a la vez 
que sirva de propaganda de las ideas, refleje 
todo lo relativo al movimiento continental. 

Por estas razones, este Secretariado he res 
suelto continuar editando la revista, estable- 
ciendo para cada ejemplar el precio de diez 
centavos. Por su parte, el Secretariado procu- 
rará en lo posible mejorar su presentación y 
contenido, en forma que satisfaga ampliamen- 
te a todos.los camaradas. 2 
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El Secretariado se encuentra abocado a una 
labor de propaganda intensa como jamás se ha 
realizado en América. 

Aparte de la edición de la revista, se 
propone editar regularmente una serie de fo- 
letos de propaganda. Dos de estos folletos se 
distribuirán durante los meses de diciembre y 
enero. El tercero está en preparación, 

Una labor así, de propaganda seria, intensa 
y metódica, necesita del aporte de todos los ca- 
maradas y organizaciones que simpaticen con 
la causa de la anarquía. | 

Por todo esto esperamos que los camaradas, 
grupos y sindicatos se interesen por la publi- 
cación de la revista y soliciten cantidades a 
este Secretariado, a fin de ser colocadas. 

Para las organizaciones adheridas del con- 
tinente se hará la expedición acostumbrada, 
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remitiendo a este Secretariado el importe de 
las revistas que consigan colocar. El resto po- 
drán distribuirlo gratuitamente como se vino 
haciendo hasta la fecha. 

Los organismos adheridos y log grupos de 
camaradas simpatizantes, son invitados a ha- 
cerse cargo de una cantidad determinada que 
procurarán colocar, asegurando así una vida 
próspera a LA CONTINENTAL OBRERA. 

Los agentes y paqueteros de ““La Protesta”” 
y demás publicaciones libertarias de la región 
y del exterior, son también invitados a pedir 
cantidades a este Secretariado. 

Toda correspondencia y pedidos deben ha- 
cerse al Secretariado, en Bartolomé Mitre 3270, 
Buenos Aires, 


x 


EL SECRETARIADO 
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Algunas ideas favoritas de López Arango 


Es difícil resumir la obra constructiva, de afir- 
mación de ideas realizada en quince años de inten- 
sa labor escrita por López Arango. Ha tenido vi: 
slones de una maravillosa ¡intuición y ha cavado 
hondo en algunos aspectos de nuestra propaganda. 
Lo notable en su formación intelectual es que debe 
mucho más a la experiencia, a la reflexión, a su inteli- 
gencia natural que a los libros, Sus lecturas nop han 
sido numerosas; durante los años de su activa mi- 
litancia sobre todo ha leído bastante poco: pero sa: 
Vía extraer de log hechos cotidianos la doctrina, la 
teoría, la idea general. Así ha juzgado con acierto 
y perspicacia los acontecimientos del país y del mun 
do; su crítica social y política revela una amplia 
concepción de las cosas, una claridad de pensamien- 
to que asombraba a menudo. ; 

No era discípulo de nadie; las influencias inte- 
lectuales sobre él — reminiscencias de lejanas lec- 
turas —, eran muy vagas e imprecisas; elaboraba 
él mismo las ideas que exponia con tesón, las ci: 
mmentaba en lo que había visto o vivido, les daba 
cuerpo sobre el yunque del trabajo, la mesa de re- 
dacción. > 

A veces le hacíamos resaltar la trascendencia de 
algunos pensamientos suyos y le exhortábamos a des 
arrollarlos más acabadamente. Por ejemplo, más por 
intuición que por un previo razonamiento sobre la 
importancia del asunto, ha dado en su 'interpreta 
ción teórica de la futura convivencia social, más 
valor a los sentimientos de justicia que a la mis- 
mu idea de libertad, involucrada en aquella. En la 
propaganda cotidiana, la idea de justicia es más su: 
gestiva, más accesible para la mentalidad popular 
que la idea de libertad. Sin conocer a Proudhon, 
Arango ha hecho propaganda proudhoniana. La dis 


, Susión sobre ese punto no está cerrada, pero las in- 


nes de nuestro malogrado compañero son 
dignas de examen. i 








Cada uno de nosotros tiene en su temperamento, 
en su modo de ser, en su conformación espiritual 
algo característico; no es posible uniformar esa va: 
riedad matizada que constituye una preciosa rigue- 
za del anarquismo, Hay pues amplio campo para que 
cada temperamento exponga las ideas y las propa- 
gue del modo que crea más útil y eficiente; nos- 
otros pensamos con Arango que la concepción mo- 
ral, la idea de justicia debe estar en la. base de 
nuestro esfuerzo proselitista y que los pueblos com- 
prenderán y sentirán mejor esa propaganda que la 
de la exposición doctrinal del concepto de libertad. 

La labor fundamental de López Arango en el cam- 
po anarquista consiste en su interpretación del mo- 
vimiento obrero y de nuestra misión en él, “Limi- 
tarnos a desarrollar una actividad imprecisa, — ha 
repetido millares de veces, — tomando como campo 
de acción todo el conjunto social, significa renun- 
ciar a constituir una verdadera fuerza revoluciona- 
ría. El.anarquismo, sin que tengamos que. renunciar 
a nuestras ideas libertarias, debe representar algo 
homogéneo en ese gran laboratorio de ideas que es 
el proletariado, De ahí la necesidad de crearnos un 
arma propia, defensiva y ofensiva, no solamente pa- 
ra luchar contra la burguesía, sino para contrarres- 
tar la propaganda desorientadora de los oportunis- 
tas, que quieren servirse de la potencia del. sindica- 
lismo- para: marchar a: la conquista del poder polf 
tico e imponer su gobjerno personal en nombre del 
proletariado”... 2 

Arango no fué munca un amigo de abstracciones, 
ha trabajado mentalmente sobre realidades concre- 
tas; ese mismo espíitu le llevó a tomar el moví- 
miento obrero como una expresión fundamental de 
la lucha y de la propaganda. ¿Para qué crear can 
pos de beligerancia problemáticos cuando tenemos ya 
en los sindicatos uno susceptible de satisfacer las 
exigencias más apremiantes de la labor proselitista 








LA CONTINENTAL OBRERA 


de la acción reivindicadora? Comprendía lo mu- 
se puede hacer con el arma del movimien 

y ha querido que log compañeros tuviesen 

base sólida de actividad, un instrumento pro- 

io, hechura suya, antes de pasar a otroi esfuerzo 
£ualquiera. No es que fuese enemigo de otras labo- 
Tes, pues ha combatido siempre el sindicalismo ex 
tlusivista, que pretende encerrar la vida en los sin- 
dicatos: le dolía que se divagara, que se buscara 
muchas veces un camino, un campo de acción extra- 


fio cuando se despreciaba el que ofrece la beligeran-- 


cia proletaria. Por eso se opuso a la organización 

específica del anarquismo en la Argentina, no en 

dase a principios doctrinarios, sino por razones de 

y de buen sentido. “Si nos encontráramos 

en la situación de los anarquistas de Alemania, Ita- 

lía, Francia y otros países, — decía — donce los 

partidos marxistas tienen una indiscutible prevalen- 
tia en el movimiento obrero, es indudable que la 

necesidad nos impondría esa organización específica. 

Pero el anarquismo está, en la Argentina, fuertemen- 

te arraigado en el espíritu popular, y cuenta con un 

medio propio de propaganda en las organizaciones 

proletariss. En una palabra, el sindicalismo anar- 

quista es una realidad entre nosotros y tiene in- 

fluencia y potencia suficiente para ofrecernog una 

_ “defensa colectiva, como fracción doctrinaria, frente a 
los partidos marxistas y a las apáficas organizacio- 

Bes reformistas que constituyen el amado sindica: 

Memo * lo”.. (Supl, semanal, 18 de junio, 1923). 

El mismo sentido de las realidades concretas con 
que trabajó para elaborar sus concepciones del mo- 
vimiento obrero, le hizo escéptico respecto a los pla- 
nes de futuro, prefiriendo siempre ocuparse de las 
contingencias * presentes y de las posibilidades ac- 
*tuales. Y por partidario que fuese de la organiza- 
clón sindical, no le atribuyó minguna función post 
revolucionaria y se ha resistido siempre a hipotecar 
el porvenir a una teoría preconcebida, a un método 
o a un sistema cualquiera, 

Lógicamente, partidario de la intervención anar 
gquista como fuerza activa y determinante en el mo 
vimiento obrero, no podía defender la tesis unita- 
Yísta; una cosa es defender la solidaridad obrera y 
“revolucionaria de las diversas fracciones del prole 
tariado y otra querer la unidad orgánica de los tra- 
bajadores. su fusión en un solo organismo por en- 
cima de lag diferencias ideológicas que les separan. 
Esta afirmación “divisionista” nos ha valido en to- 
do el mundo críticas aceradas, pero la realidad ha- 
B>Ó con más fuerza que nosotros y nos dió la ra- 
són eon los hechos, La unidad de clase es una qui- 
Mera que puede ser útil a log partidos obreristas, 
es demagógicos. pero que no beneficia, sino 
que detiene y obstaculiza el progreso revolucionario. 

No hemos comprendido nunca el esfuerzo por ima- 
sinar el movimiento obrero como un campo ideoló- 

ate neutral; las polémicas de muchos años 
Son: Jos .propulsoreg de esa manera de ver, lo mismo 
Hue la experiencia internacional del proletariado nos 
han reafirmado en esa tesis. 

Pero 2 propósito de todo esto, para que no se 
juzgue equivocadamente, citamos al azar estos pen- 
pra de Arango, expuestos en más de una oca: 

“Es necesario no confundir las teorias anarquistas 
-Son la táctica del movimiento anarquista, tan dis 
tinta en cade país y tan variada en sus múltiples 
Manifestaciones” 


Valdría la pena examinar más detalladamento las 
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ideas expuestas por Arango, porque tanto en los 
adversarios como entre los amigos se han juzgado 
con criterios de adhesión o de hostilidad tan extre- 
mos que a. menudo el pensamiento fundamental se 
falseaba y desfiguraba. No es posible hacerlo aquí, 
pero lo haremos en una recopilación de éscritos de 
nuestro compañero, donde los interesados tendrán 
ocasión de estudiar con detenimiento el espíritu li- 
bertario que anima toda su obra, el respeto a las 
características individuales y regionales y sobre to- 
do el ardiente deseo de dar al anarquismo un fuer- 
te instrumento de acción y de propaganda. 

En resumen, la opinión de Arango sobre el mo- 
vimiento obrero era esta: “Si los anarquistas ol- 
vidamos que mo toda. la acción ¡subversiva de los 
trabajadores interpreta una. aspiración superior y 
persiguen un móvil altruista y justiciero, sufriremos 
frecuentes decepciones y estaremos expuestos a to- 
da suerte de contrariedades. La revolución no tiene 
su sentido histórico en la fuerza, aun cuando seó 
esta su más visible exponente. Triunfa mediante la 
explosión del descontento popular, gracias a la acu- 


_mulación de energías que logran quebrar la resis 


tencia de las fuerzag de conservación que apunta- 
lan al Estado, pero su eficacia depende del grado 
de cultura y de la capacidad creadora del pueblo 
que la realiza”, (Supl, semanal, 4 de agosto, 1924). 

Otra de sus preocupaciones era el preblema del 
campesino, que no coincide con el problema obrero 
de las ciudades, Hemos intentado a veces abordar el 
asunto, pero justamente esos esfuerzos nos han de- 
mostrado la complejidad de la cuestión y la falta 
de una experiencia revolucionaria propia en ese do- 
minio. Arango entreveía la magnitud del problema 
y si no le ha dado una solución, como no la hemos 
dado ní la daremos quizás ninguno todavía, ha plan- 
teado algunas premisas fundamentales. -El sentido de 
la propiedad, por ejemplo, tiene para el campesi- 
ño una significación especial. Decía así: 

“Aquello de que la propiedad es un robo no reza 
para los campesinos. Á lo sumo es una usurpación 
cuando la tierra que cultivan la detenta un señor 
que vive en la ciudad y jamás realizó labores rústi- 
cea: ni removió un palmo de tierra para hacerla fruc- 
tificar. Pero tampoco acepta el campesino el llama. 
do derecho común —la socialización o la éstatali- 
zación de los granles latifundios — que convierte 
en asalariados del terruño a todos los agricultores 
y tiende a industializar el viejo y parcelario siste- 
mu agrícola”... 

Se resiste a la supresión del ruralismo, a la in- 
troducción en el campo de los métodos industriales 
y de la socialización como han pregonado los bol- 
chevistas, Es un punto de vista perfectamente con- 
cordante con su espíritu preocupado de las realida- 
deg concretas y menospreciador de las abstracciones, . 
sobre todo cuando, como en el caso de la invasión 
de los métodos de trabajo propiciados por el mar 
xismo, la transformación económica produciría incu- 
rables desastres y profundas averslones. 

Comprendió bien el peligro del industrialismo mo- 
derno para el sostén del espíritu de independencia y 
del ideal de vida que alentaba y que estaba influen- 
siega por las impresiones de su infancia, por su vÍ- 
sión de la vida en las pequeñas aldeas españolas. 


"Veja la necesidad de resistir, sino al hecho, por lo 


menos al espiritu de la industrialización; tal es la 
causa de su oposición apasionada la supresión de 
los sindicatos por oficio y de su conversión en sin 
dicatos de industria; tal es el motivo de su frialdag 








ante la campaña de los panaderos en pro de la su- * 


presión del trabajo nocturno en las panaderías. En 
el primer caso advertía una concesión ideológica al 
capitalismo, una derrota de nuestra concepción de 
la vida; en el segundo veía venir la industrializa- 
ción del trabajo de las panaderías, la supresión del 
gremio, suplantado por las máquinas. Esto no se ha 
entendido por los críticos superficiales. 

La crítica intensa y continua al marxismo parte 
de la misma base fundamental, su desto de oponer 
a la concepción industrial del proceso económico y 
de la convivencia social una concepción más huma- 
Dg, más justa, capaz de respetar mejor la personali- 
dád del hombre. 

Fué Arango uno de los pocos militantes modernos 
del anarquismo que se haya aferrado a la comuna 
contra el sindicalismo, el marxismo, el capitalismo. 
 Míllares de veces ha repetido en la polémica in: 
cesante contra el marxismo: “Trazamos la “arqui- 
tectura” de la sociedad futura sobre las viejas -ba- 
ses del sistema burgués, y nos esforzamos únicamen- 
te por desalojar de sus posiciones a la actual cla- 
se privilegiada, No se combate el espíritu, la esen- 
cia, la, naturaleza del capitalismo. Por el contrario, 
se demuestra un gran empeño en conservarlo para 
que sirva a los fines de la revolución, 

“Se dirá que esas intenciones no las abrigan los 
anarquistas, ya que la concepción teórica del anar- 
«úismo es la antitesis de las teorías materialistas. 
Pero si hablamos de la lucha de clases — en el 
séntido que lo hacen los discípulos de Marx, — y 
'atribuímos 'a1 proletariado 'una función revoluciona- 
Tia connatural a su condición de clase «explotada (el 
éndileamos a los obreros 'una conciencia Clasista in- 
dependiente de 'sus ¡ideas y de su cultura) y ki con- 
fiamos la solución del' problema: humano al simple 
imperio de' las” hécesidades ¿no declaramos de he- 
cho que lo que perseguimos no es la destrucción del 
capitalismo, sino únicamente la destrucción de la 
actual clase capitalista?” (Supemento semanal, 29 
noviembre 1926). y 

Complementando el pensamiento anterior, que se 
nos permita citar este otro: : » a 

“El anarquismo, idea de -libertad y justicia, tiene 
en la comuna su base económica. Hoy .resulta un 
tantó difícil concebir el valor de . principio. El 
proletariado industrial, movido por necesidades pe- 
rentorias, hecho a imagen y semejañza de la so- 


ciedad que lo esclaviza, ignora el trabajo verdadera- 
mente creador y útil; vive desarraigado de la tie- 
rra, fuente de todas las riguezas. La ciudad está en 
permanente litigio con la campaña, con la potencia 
de sus máquinas, con el arma política que forja las 
más odiosas tiranías y las mentiras más engañosas. 

“No es posible defender la integridad de las ideas 
eludiendo la solución del prablema campesino, que 
es la raíz histórica de la comuna libre. El comuna- 
lismo tiene su base en el campo, en el trabajo fe- 


"cundo de las comunidades campesinas, en- el retor- 


no a la vida sencilla en contacto con la naturaleza, 
depurada de los errores pretéritos y de las desvia- 
ciones y extravíog gemerados por el egoísmo y la 
maldad del hombre... La simplificación de la vida 
traerá como consecuencia el derrumbe. del sistema 
capitalista”... 

¿Se Pa una perspectiva más hermosa de vida” 
Arango no se conformaba con la destrucción del Es- 
tado y con la supresión de la actual casta capita- 
lista; quería un régimen de vida que hiciese innece- 
sario aquél y ésta, y ese régimen de vida era la co- 
muna libre, una vida feliz de trabajo, de paz y de 
amor. 

Dotado de una gran seriedad y “consciente del va- 
lor moral del movimiento, no ha podido transigir 
nunca con deggneraciones y anormalidades de nin- 
guna especie. Todo compañero que rehuyese el tra 
bajo, que no demostrase que vivia del sudor de su 
frente, del esfuerzo de sus brazos era en general 
poco digno de confianza para él. Tampoco compar 
tía el subversivismo externo ni alentaba lag mani 
festaciones extremas de la propagatida revolucioná- 
ria; comprendía las cosas con un sentido más con» 
tructivo, quería avanzar sobre un terreno más fir 
me, cimentar el movimiento en hondas conviccionee 
y no en actos de desesperados, y dé anormales o de 
héroes. No rehuía la solidaridad á log héroes, pero 
condenaba sin ambajes la teatralidad y la inhumani- 
dad de los anormales, En fin, Arango ha represeñ- 
ado en lag huestes revolucionarias una palanca de 
supetación ética y de trabajo creador. Hoy se ha 
de advertir ya el vacío dejado y na desearíamos 
nada mejor que se desmintiéra nuestra apreciación. 
de la gran pérdida sufrida llenando dignamente ez 
claro abierto alevosamente en "nuestras filas. 


D. A. DE SANTILLAN 


DE LA ARGENTINA 


Resumen de las actividades desarrolladas por el movimiento de 
la F.ORA,, durante los meses de noviembre y diciembre 


A A a a 


” 


No es tarea fácil resumir en el corto espacio que 
disponemos, las actividades que en todos lós órdenes 
de la lucha desarrolla el anarquismo en la Argentina. 
Por eso hemos de limitarnos a examinar las agifacio- 
nes y conflictos de mayor importancia, seguros de que 
ello bastará para que nuestros lectores del continente 
se compeneíren de la intensidad que reviste nuestro 
movimiento en este pais. 


En general, se observa el deseo de vigorizar la or- 
ganización obrera revolucionaria y desarrollar . para 
lelamente las ideas, y este deseo se traduce en uná. 
propaganda intensa y en una serie de huelgas de 
gran importancia que van despertando en la olase tri- 
bajadora la necesidad, adormecida durante .los últi- 
mos años, de mejorar las condiciones materiales - T. 
mofales de vida.- : , 
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EN LA CAPITAL FEDERAL 
ACTIVIDADES EN EL PUERTO — 


Entre la serie de luchas que reseñaremos en esta 
«rónica, merece destacarse en primer término la que 
sostiene la 8. de R. Obreros del Puerto. 

Hace ya muchos años que esta organización había 
-¿ido reducida completamente por la reacción capita- 
lista, que implantó en los lugares de trabajo el con- 
trol de la Liga Patriótica Argentina. Esta institución 
personificación del fascismo, llegó a concitar contra 
sí el odio de los trabajadores, especialmente de los 
obreros del puerto, que se veían directamente afecta- 
dos por su intromisión mantenida a fuerza de vio- 
lencias. 

Bajo el predominio de la funesta Liga, el puerto con- 
virtióse en un infierno para log trabajadores hones 
zos, que concurrían allí en procura del pan diario. La 
libertad de trabajo fué desconocidad. Unicamente se 
daba ocupación a los serviles a la Liga, y aun así, 
se imponía la colma, pesado tributo que todos debían 
rendir a los inspectores encargados de la selección del 
personal. La coima consiste en la entrega de una can- 
tidad previamente determinada del salario del obre- 
ro a estos vampiros. 

Naturalmente, al capitaliesmo le. resultaba suma- 
mente ventajosa la acción desplegada por la Liga en 
+1 puerto, ya que mediante la selección cuidadosa del 
personal, se excluían a los obreros simpatizantes de 
la organización, imposibilitando así todo movimiento 
de resistencia a sus maniobras reaccionarias. 


LUCHA CONTRA EL CONTROL DE LA LI- 
GA Y LA $. A. DE DIQUES Y DARSENAS 


La lucha comenzó entonces contra el control de -la 
Liga, hasta que finalmente, «bajo la presión de la or- 
ganización que se hacía cada día más potente, el Po- 
der Ejecutivo decretó la disolución de la Liga en el 
puerto de la capital. La organización salió triunfante 
en esta emergencia, con el apoyo de todos los trabaja- 
dores sobre quien el control liguista pesaba como 
una lápida de plomo. 

Pero, como era de esperar, la Liga se sometió tan 
selo aparentemente al decreto del Poder Ejecutivo. 
Para eludir sus consecuencias cambió de nombre de- 
nominándose en lo sucesivo S. A. de Diques y Dár- 
senas. En esta forma su organización se mantenía so- 
bre la base de los mismos hombres y de los mismos 
propósitos reaccionarios. Comenzó entonces una lucha 
como jamás se ha visto en el puerto de esta capital. 
En bandas perfectamente armadas, los elementos de 
la nueva institución (ex-Liga) recorrían el puerto im: 
poniéndose mediante el terror a los capataces, a fin 
de que éstos no tomaran al personal de la organiza 
ción. En esta forma el poder ominoso de la Liga, rena- 
cía bajo nuevos aspectos; contaron desde el primer 
irstante con el apoyo de la policía marítima y de al- 
gunos sectores del partido radical, lo que les daba la 
más absoluta impunidad para recorrer el puerto en 
todas direcciones cometiendo los más abominables ex- 
cesos. Todos los días, desde entonces, el puerto de 
la capital es teatro de hechos de naturaleza violenta: 
los elementos de la nueva sociedad, revólver en mano, 
imponen a los capataces una selección de los obreros 
absolutamente igual a la que se realizaba bajo 'el con- 
trol oficial de la Liga. 
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DURANTE LOS MESES DE NOVIEMBRE 
Y DICIEMBRE 


Los hechos que coflsignamos correspondientes a los 
meses de noviembre y diciembre, deben tomarse en 
consecuencia como la continuación de esta lucha que 
ha de prolongarse seguramente quién sabe cuánto 
tiempo más. 

El 2 de noviembre, estos elementos atacaron a tiros 
a algunos de nuestros compañeros, en momentos en 
que éstos se dirigían a sus lugares det rabajo, 

La agresión fué contestada en igual forma, cambián- 
úose alrededor de 25 disparos sin mayores consecuen- 
cias. Días antes se produjo un hecho similar, del que 
resultaron un muerto y algunos heridos. 

Durante el curso del mes de noviembre se produjo 
la fusión de la sociedad liguista con la U. S, A. Los 
liguistas comprendieron que serían definitivamente 
arrojados del puerto si no procuraban buscar apoyo 
en las instituciones obreras adversas a la F. O. R. A,, 
y de ahí que se produjera el intercambio de notas que 
culminó en el reconocimiento de una institución de 
origen político-reaccionaria, creada por el capitalismo 
conservador para la defensa de sus privilegios ame- 
nazados en la gran huelga general de enero de 1919 
por la Unión Sindical Argentina. 

En la historia del movimiento social en este país 
no se registra un acto de naturaleza tan vergonzosa 
como esta unión fraternal del más repelente elemen- 
to de la reacción con tuna institución obrera que pre- 
sume de “revolucionaria”. Hay que explicar este acon- 
tecimiento como el deseo de la U, S. A. de perdurar 
en el ambiénte social. La U. S. A. se desmembra. 
Aun a trueque de las más repugnantes claudicacio- 
nes, acepta en su seno a tales elementos. Para ella 
lo esencial es no desaparecer. 

Este reconocimiento de la sociedad liguista vino a 
complicar la ya de por sí delicada situación. Ahora 
la lucha se desarrolla de organización a organización 
obrera, 

Los responsabes de esta situación son los caudillos 


de la U. S. A. y sobre ellos debe recaer todo el peso 
del repudio colectivo. 


ASESINATO COBARDE Y HUELGA 
GENERAL 


El resto del mes de noviembre transcurre en esta 
lucha bajo la impresión que han de producirse acon- 
tecimientos desagradables, 

Eefectivamente, en los primeros dias del mes de 
noviembre, a bordo del vapor “Monferland”, es cobar- 
demente agredilo el compañero Angel Améndola. Una 
patota de miserables victimarios, miembrog de la 
ex-Liga, actualmente U. S, A., penetró en el vapor 
mencionado dando muerte a nuestro camarada. Por lo 
maturaleza salvaje del asesinato, así como por la mar 
cada repulsa hacia la organización en que se guare- 
fen sus miserables ejecutores, este hecho dió lugar 
a una impresionante manifestación de protesta, 

La huelga genera] fué declarada y se cumplió uná- 
nimemente en casi todo el puerto de la capital. Fue- 
ron contados los que no se nicieron eco de este digno 
movimiento de protesta, y éstos, está demás decirlo, 
fueron los ejecutores materiales del crimen y sus 
cotardes cómplices refugiados en la Y, S. A. Dos 
áfas duró el paro, 7 y 8 de diciembre, a fin de poder 
acompañar log restos del malogrado camarada a su 
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última morada. El cadáver fué conducido a pulso 
durante un- considerable trayecto. La manifestación 
fué una impresionante señal dg solidaridad. Concu- 
rrieron muchos millares de trabajadoes, los que des- 
filaron por la capital y Avellanedo bajo log rayos de 
un sol calcinante. 


' 


HUELGAS PARCIALES 


Los intentos de imponer mediante la fuerza el per- 
sonal liguista, desplazando para ello a los obreros au- 
ténticos, aventura en la que se mtió la U. S. A. y que 
provocará sú muerte moral y definitiva, fueron el 
origen de dos nuevos conflictos, de los que la organi- 
zación de O. del Puerto salió airosa, demostrando su 
pujante poderío, . 

Bajo la amenaza de los liguistas, los capataces de 
vapores consignados a la firma cerealista Bunge 5 
Born y a la agencia Delfino, procedieron a seleccio- 
mar el personal, dejando cesantos a los obreros que 
no eran del agrado de los inspectores liguistas. En se 
ñal de protesta toda la gente bajó a tierra, quedando 
de hecho dichos vapores en conflicto con la organiza- 
ción; poco tiempo bastó para demostrar que en esas 


condiciones el trabajo era imposible. Los contratistas * 


debieron concurrir a la organización, arreglando con 
ésta sobe la base de la expulsoón de los crumiros de 
la Liga y la libertad del capataz para tomar libre 
mente el personal, que es lo que reclaman os com- 
pañeros portuarios. 
_ La $. de R. Obreros del Puerto marcha hacia la 
reorganización definitiva de los tabajadoes portua- 
rios. Antes de terminar esta breve crónica debemos 
mencionar un proyecto de gran importancia que la 
wieja sociedad forista se propone cumplir. 

La principal cláusula de este proyecto es la con- 
quista de la jornada de seis horas, a fin de solucionar 
el problema de la desocupación que castiga sobrema- 
nera a este importante gremio. Como actividades pre- 
vias para la consecución de este objetivo trascenden: 
te, figuran: la realización de una jira de propaganda 
por todos los puertos de la región; reunir a todas 
las sociedades de obreros portuarios en un congreso 
regional, a fin de propender a la reorganización to- 
tal de todos los puertos y llevar adelante la lucha 
por esta conquista, 


VICTORIA SOBRE LA GENERAL MOTORS 


La huelga contra la General Hotors constituye uno 
de los capítulos más dignos de la lucha social en es- 
.te país. La General Motors es una de las empresas 
más poderosas, que extiende sus enormes tentáculos 
por el viejo y nuevo continente: mantiene el mono- 
polio del automóvil; y son pocas las empresas que es 
capan a su enorme poder absorbente. Por su consi- 
* derable poder financiero, por su funcionamiento ¡in- 
terno sobre la base del moderno capitalismo raciona- 
lizado, se comprendió desde un principio que sería 
menester emplear todo el poder de la organización y 
todos los recursos de la gcción Girecta a fin de doble- 
gar su orgullo. De ahí que la victoria obtenida señale 
un éxito de los métodos de lucha revolucionarios, cuya 
importancia salta del marco localista, convirtiéndose 
en un acontecimiento para el proletariado interna: 
cional. 
La lucha comenzó en los primeros días de febrero 
del corriente año y terminó el cinco de diciembre, es 
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decir, diez meses después. Este sencillo detalle habla 
con elocuencia en favor de la acción librada. Parti- 
ciparon 1.300 trabajadores pertenecientes a la 8. le 
R. Metalúrgicos Unidos, y contó con la solidaridad de 
la Unión Chauffeurs, cuya ayuda decidió el resultado 
de la huelga. 

Anteriormente Metalúrgicog Unidos sostuvo una 
breve lucha contra la empresa foronada por el triun- 
fo. Se obtuvo un aumento en los salarios, mayor res 
peto, la jornada de ocho horas y otras mejoras de 
menor interés. Pero a los pocos días la empresa. se 
negó a cumplir uno de los acuerdos que los huelguis- 
tas consideraban de mayor importancia: la expulsión 
de un grupo de carneros de la peor especie. Así, pues, 
la lucha se reinicia por el mantenimiento .del pacto 
firmado entre la empresa y la organización. 

El desarrollo de esta huelga es rico en incidencias 
cuyo relato llevaría mucho espacio, Reseñiaremos en- 
tonces los detalles más importantes: 

Desde, el primer instante contó con la solidaridad 
más amplias de las organizaciones de la F. O. R. A, 
que practicaron un bloqueo cerrado a los productos de 
la empresa. Mediante el boicot y el sabotaje la em: 
presa fué reducida por completo. Sus ventas fueron 
disminuyendo paulatinamente hasta el punto de que 
dar casi completamente paralizadas. Fué esta circuns 
tancia la que la obligó a transigir; dos caminos le 
quedaban: o cerrar la fábrica o'transar con la orga: 
nización, La simple huelga, la paralización de brazos 
hubiera llevado a la derrota del movimiento de no 
mediar la inteligente combinación del boicot y el sa- 
botaje. Los desocupados son muchos; pero de nada sir. 
vió a la empresa poder reponer el personal, porque 
con ello nada conseguía, ya que sus intereses se 
veían directamente atacados, e imposibilitada de co- 
locar la producción. 

No se desarrolló la lucha por el simple procedi: 
miento de obreros contra patrones, La empresa eoncitó - 
contra los huelguista la reacción más furiosa. La' po- 
licía se puso inmediatamente a su servicio. y la pren- 
sa fué comprada, Así, púes, los huelguistas se vieron 
cercados por todas partes. Los millones de la empresa 
fueron dilapidados en el intento de reducir la huelga 
por todos los medios. Frente a esta propaganda le la 
casa, la organización desarrolló una contrapropaganda . 
intensa. En los diez meses de huelga fuerond distri- 
buídos más de un millón de piezas de información y 
de concitación a la solidaridad, como ser carteles, ma- 
nifiestos, volantes, etc, Simultáneamente se realiza- 
ban conferencias cuyo número se eleva a más de cien. 
Después de cada conferencia y en las asambleas, la 
servicial policía entraba en acción apresando a diestra 


.y siniestra, Según un informe del Comité Pro Presos, 


las detenciones durante el conflicto suman 436, Todo 
fué inútil; con singular valentía la acción continuaba 
después de cada arremetida policial. 


CONDICIONES DE ARREGLO 

De las condiciones aceptadas por la empresa, mero 
cen destacarse las siguientes: Uniformidad del jornal 
mínimo entre el personal femenino y masculino, En 
caso de escasez de trabajo se reducirán las horas 
de trabajo por día, o los días de trabajo por semana. 
Despido del personal que ha traicionado el eonflic- 
to, y reposición completa de los huelguistas. El sala-- 
rio inicial será de ochenta y siete centavos y medie 
por hora; después de tres meses de antigiedad, este 
se elevará a un peso min. Las horas extras se Daga 
rán con un cincuenta por ciento de aumento. no 

Al margen de estas condiciones la empresa entregó- 
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a la organización la suma de cinco mil dólares en 
cocepto de indemnización por los gastos originados 
durante la huelga. Una parte de ese dinero ha sido 
distribuido de la siguiente forma: 

Al fondo de socorro a los presos y perse- 

guidos de la reacción internacional de 


la Asociación Internacional de los T. $ 1.000.— 
Al Comité P. Presos y D. de Bs. Aires ” 2.000.— 
Al Comité P. Presos y D., Avellaneda ” 500.— 
Al Comité P. Presos y D., Rosario . ” 500.— 
Pro familia de E. López Arango . . . ” 500.— 
A Errico Malatesta . . . . . . . . ” 200.— 
Donado al compañero Peña . . . . . ” 500.— 
Donado al conserje del local ... . . . se 300.— 
Al Comité de Huelga de la SATIA . . ” 200.— 
A la F. Obrera del Tabaco . .... ” 100.— 
¡Al Comité de Huelga de la Thyssen . . ” 100.— 

Total distribuido . . . . $ 5.900.— 


Tal es el resultado de este prolongado conflicto en 
el cual se han puesto de relieve la excelencia de los 
métodos de lucha propiciados por los anarquistas, y 
ei poder de las organizacines que en él participaron. 


- 


HUELGA EN LA FABRICA DE CIGARRI- 
LLOS COMBINADOS” 


Este conflicto, mantenido por la F. Obrera del 
Tabaco contra la mencionada fábrica de cigarrillos, 
80 inició hace ya más de tres meses, no 'obstante lo 
Cual continúa con gran intensidad. Los motivos del 
conflicto son eminentemente morales, pues todo cuan- 
to exigen los huelguistas es la readmisión de cin- 
Co compañeros despedidos injustamente. Los huel- 
gulstas han realizado una jira de propaganda por 
importantes ciudades del interior. Realizan abun- 
dante propaganda y cuentan con la solidaridad de 
las organizaciones, 


EN EL MERCADO DE ABASTO 


Un triunfo rápido e importante, obtuvieron los 
conductores de carros y camiones sobre los troperos 
que realizan operaciones en este mercado, el más 
importante de la capital. Bajo el patrocinio de la 
Unión Chauffeurs y Conductores de Carros, resol 
Vieron presentar un pliego de condiciones que pu- 
Siera fin a la serie de abusos de Que los hacía víc- 
timas el patronato. El pliego no fué aceptado y los 
Capitalistas iniciaron la resistencia que fué quebran- 
tada por log huelguistas al segundo día de huelga, 
Obteniendo así un triunfo amplio y hermoso. Los 

ros que firmaron el pliego de condiciones, la 
totalidad de los que operan en ese mercado, se ele 
van a más de sesenta y cinco, 





EN EL INTERIOR DE LA REPUBLICA 
AVELLANEDA 


Es esta ciudad, eminentemente industrial, un fo- 
So de agitación constante. Las huelgas suceden a 
las huelgas, adquiriendo todas gran intensidad y eon- 
ternos violentos dada la desesperada resistencia que 
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opone el patronato, secundado en todo instante por 
la policía. Puede afirmarse que la organización en 
general, pertenece en esta ciudad a la F. O. R. A. 
Durante los dos meses que reseñamos, se mantienen 
en pie los siguientes conflictos: 


HUELGA EN LA THISSEN (““LA METAL””) 


La huelga contra esta poderosa empresa metalúr- 
gica, filial de la casa Thyssen de Alemania, una de 
las compañías mundiales de mayor poder -financio- 
ro, se inició con la presentación de un pliego de con- 
diciones en los primeros días del mes de marzo del 
año en curso. Próximos a cumplirse los diez meses 
de huelga, continúa el conflicto con la intensidad del 
primer día; las asambleas de huelguistas son nume- 
rosas, y últimamente, en una reunión de gremios 
afectados, ha sido reafirmada la continuación del mo- 
vimiento. La base de la acción está en la solida- 
ridad que prestan los demás gremios, con cuyo apo- 
yo > practica un bloqueo cerado, que se piensa in- 
tensificar lo suficiente como para definir la lucha 
en un triunfo de la misma importancia y trascen- 
dencia que el obtenido sobre la General Motors. 

El movimiento está lleno de incidencias, habien- 
do sido frecuentes los choques entre crumiros y 
huelguistas, e incluso con la misma policía que a 
mediados del año en curso, desató una reacción fu- 
riosa en toda la localidad de Avellaneda, clausuran- 
do locales, deteniendo, apaeando y procesando a 
gran número de compañeros, 





LOS CARPINTEROS Y ASERRADORES — 


Este gremio sostiene una serie de conflictos con- 
tra importantes establecimientos de Avellaneda. Pa- 
ra triunfar en la contienda cuenta con la solidaridad 
de los gremios del trasporte, que juegan un papel 
de importancia en este, como en todos los conflic- 
tos que se suscitan. 

Hace ya más de treg meses que se iniciaron las 
huelgas contra Collazo y Cía., el burgués más fuer 
te y prepotente de esa industria en Avellaneda, con- 
tra la casa Vigglano, y el aserradero de Fornes Her- 
manos. Durante el mes de noviembre se solucionó 
con un triunfo. completo para la organización la 
huelga contra el último de log nombrados estableci- 
mientos, después de más de cincuenta días de lucha. 





CONFLICTO CON LA $S. A. T.1 A. — 


A mediados de noviembre se produjo este con- 
flicto que se ha prolongado durante todo el mes de 
diciembre y continúa con toda intensidad. 

La empresa SATIA es la compañía de tranvías 
Anglo Argentina, que monopoliza casi todos los ser- 
vicios públicos de trasporte en Buenos Aires y Ave- 
llaneda, Como en todos los con“úctos, la empresa 
recurrió a una serie de artimañas que se han estro- 
Mado contra la voluntad de triunfar de los huelguis- 
tas. Ultimamente, a raíz de algunos atentados con- 
tra los ómnibus en conflicto, la empresa ha suspen- 
dido el tráfico de los mismos. La solidaridad del 
público se manifiesta hacia los compañeros en huel 
ga en forma amplia. 
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La misma organización que patrocina este movi- 
miento, Unión Chauffeurs de Avellaneda, sostiene 
otro conflicto contra la empresa petrolera “Itaca”, 
conflicto derivado de la última buelga general que 
sostuvieron los chauffeurs de esta ciudad. 


EN SAN FRANCISCO 


HUELGA GENERAL EN LA OIUDAD DE 
SAN FRANCISCO, Y ACTITUD SOLIDA- 


RIA DE LOS ANARQUISTAS — 


El 21 de noviembre se produjo la huelga general 


masacre de los trabajadores en la ciudad de San 
Bros provincia de Córdoba. Desde tiempo atrás 
los obreros de la fideería de Tampieri y, Cía. de 
esa ciudad se declararon en huelga contra las inhu- 
manas condiciones de trabajo dominantes en esta fá- 
brica. El conflicto llegó a interesar a la opinión pú- 
blica que fué acentuando cada vez más su solidari- 
dad hacia las obreras y obreros de la casa, hasta 
culminar en la huelga general de todos los trabaja- 
dores de San Francisco, y con la huelga, en la ma- 
saere perpetrada por las hordas del Estado contra 
los trabajadores. 

El atropello se produjo en circunstancias en 
que los obreros recorrían las calles haciendo propa- 
ganda por el movimiento. La cosacaga cargó contra 
Jos trabajadores arrojando la trágica jornada el si. 
guiente balance de muertos y herilos: Nicanor Riva- 
dera, muerto; Emilia Benega, de 14 años de edad, 
muerta; Eduardo Gallego, herido grave; Antonia 
Gauma y Agustín Baldezare, heridos de bala, 

Hubo además otros heridos leves, y de parte de 

licía dos muertos. 
a indignación indescriptible produjo este salva: 
je atentado policial. Durante más de una semana se 
prolongó la huelga general con carácter absoluto, 

La guardia policial fué reforzada, y los burgueses, 
atemorizados, crearon la Liga de Defensa Republi- 
cana, especie de fascio para ahogar el movimiento. 
El conflicto se agotó en una resistencia desesperada. 

Digamos ahora algunas palabras destacando la ac 
titud de los anarquistas. Esta huelga fué desde el 
principio orientada por los comunistas. Pero no 
significa esto en forma alguna que los comunistas 
posean en la Argentina un movimiento obrero que 
respoda a sus sugestiones. Por el contrario, su fal- 
ta de ascendiente es total. Fué la repercusión sen- 
timental producida por la explotación extrema de 
que eran víctimas centenares de jovencitas en el esta- 
blecimiento mencionado, Fué esa gran explotación, 
por demás inhumana, la que predispuso el áni- 
mo de una población eminentemente pacífica y pa- 
chorrienta como lo es San Francisco a la huelga 
general, independientemente de toda convicción ideo- 
lógica. En circunstancias tales la dirección del mo- 
vimiento correspondía a los más oportunistas, y és- 
tos fueron los comunistas. Este elemento audazmen- 
te aventurero, sin escrúpulog morales, hizo. todo lo 
posible por buscar una solución legal bombeando la 
indignación popular que se sobrepuso al fin por en- 
cima de toda clase de consideraciones. En una sítua- 
ción tal los anarquistas de la provincia y de la re- 
gión ocuparon su lugar de siempre, desplegando tuna 
actividad que se refleja en su acción personal duran 
te el conflicto, y en la serie de manifiestos editados 
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animando a la lucha y procurando encauzar la ac- 
ción popular basándola en el propio esfuerzo de los 
trabajadores, al margen de intervenciones extrañas 
a su voluntad, Fueron los primeros en la lucha, y 
los últimos en abandonar el frente, recibiendo una 
buena parte de los golpes descargados por la reac- 
ción, Es. menester que está actitud eminentemente 
solidaria resalte, porque log comunistas, pretenden 
enlodar a nuestro movimiento repitiendo el gastado 
estribillo de “traición”. Y es menester que resalte, 
porque son justamente los comunistas los derrotis- 
tas de todos los movimientos de importancia que se 
desarrollan en la región. Frente a la vergonzosa y 
traidora conducta observada por estos elementos en 
múltiples acciones, oponemos nuestra conducta diá- 
fana ofreciendo nuestro esfuerzo por encima de to- 
da conveniencia utilitaria, allí donde sea necesario 
en las luchas contra el capitalismo y el Estado. 


EN MAR DEL PLATA 


DOS.HUELGAS GENERALES DE ESTIBA- 
DORES EN PUERTO MAR DEL PLATA — 


En los primeros días de noviembre se produce un 


- conflicto contra el agente marítimo Atilio Arpe, de- 


rivado después en huelga. general en aquel puerto. 

El agente de referencia, requirió el «ApDOyo de la 
policía marítima, y empleó personal adventicio. La 
policía marítima cometió tales excesos contra los 
trabajadores encarcelando, apaleando y procesando, 
que la S. de Estibadores se vió precisada salvaguar- 
dando la libertad y la vida de los obreros portuarios, 
a declarar la huelga general. La paralización en el 
puerto fué absouta. 

Duraute anos cuantos días se prolongó esta situa 
ción. Log capitalistas tenian evidente empeño en 
romper con la organización, para 'mponer después 
condiciones de trabajo a su gusto y paladar. Pero el 
fracaso fué evidente ante la resistencia obrera ce 
diendo al final a las exigencias de la organización. 
Los presos debieron ser puestos en libertad, la poli- 
cía "llamada para proteger los intereses del capital 
fué retirada y Atilio Arpe debió ceder y expulsar a 
todos los crumiros, 

El 19 de noviembre se produce un nuevo conflic 
to derivado también en huelga general. Esta vez la 
lucha fué más seria, pues se trataba de una verda- 
dera conjuración en la que log capitalistas conta- 
ban con el apoyo de un sindicato de rompehuelgas 
formade por elemento de la peor especie y acaudilla- 
dos por políticos gubernistas de la más baja g£ondi- 
ción, El conflicto aparecía complicado con el recono- 
cimiento de esta entidad de avería por la F. Q. Ma- 
rítima, organización de la U. S. A., que como en 
otras circunstancias, se prestó a secundar a la reac 
ción capitalista, 

La provocación surgió reemplazando el personal fe- 
derado por elementos de la institución de referencia. 
La huelga general se declaró, y pese al apoyo policial, 
después de una lucha intensa y decidida como pocas, 
la organización triunfó en toda línea arrojando del 
puerto a los instrumentos del capital, y dando una se- 
vera lección a la F. Obrera Marítima. Destaquemos 
que algunos trabajadores de esa federación, por enci 
ma de la consigna traidora de sus jefes, hicierem va: 
ler su solidaridad con los camaradas portunriss. 
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OTRAS HUELGAS GENERALES DE GRE- 
MIOS — 


La organización ha obtenido en esta ciudad un re- 
punte asombroso. Después de la última huelga gene- 
ral de albañiles que constituye una de las victorias 
más dignas y legítimas de la organización revolucio- 
naria, pese al estado de sitio decretado por la policía 
y a la entente patronal-comunista para resistir el em- 
puje de las organizaciones de la F. O. R. A., una 
corriente de entusiasmo penetró a todos los trabajado- 
res de aquella ciudad. 

Durante el mes de noviembre, el gremio de picape- 
dreros presentó un pliego de condiciones aceptado sin 
resistencia por los industriales. 

Otro gremio, el de ladrilleros, declaró la huelga ge- 
neral en procura de mejoras económicas y morales. 


me tenemos informes sobre el desenlace de este eon- 
icto. 


HUELGA - CONTRA LA EMPRESA CONS. 
TRUCTORA €. NIELSEN — 


Entre los movimientos que se destacan por su carác- 
ler violento y lleno de valiente decisión, el que si- 
guen los albañiles de esta localidad, ocupa un lugar 
descollante. 

La empresa constructora Cristian Nielsen que tie 
ne a gu cargo la construcción de los elevadores de 
granos en ese puerto, inició los trabajos desconocien- 
do las condiciones generales reconocidas por todos los 
empresarios y constructores de Bahía Blanca e Ing. 
White, impuestas por la organización. 

_Los obreros contratados, debían trabajar en condi- 
ciones que recuerdan al feudalismo más feroz: sala- 
rios de hambre, y jornadas de trabajo de 12 horas, 
amén de que este debe realizarse entre el fango. Na 
turalmente, los obreros se han rehusado a trabajar 
en estas condiciones reivindicando el pliego aceptado 
por los constructores de aquella zona, y en primer 
término, la jornada de ocho horas. 

En estas circunstancias tuvo su origen el actual 
conflicto contra la prepotente empresa. Hagamos no- 
tar que la inmensa mayoría de este personal que as- 
ciende a más de 400 obreros, son gente recién venida 
de países lejanos, con idiomas distintos, que se han 
entendido sin embargo para llevar una admirable Ju- 
cha contra el capitalismo que así pisotea los derechos 
«del productor. Múltiples incidencias se han registrado 
durante el desarrollo de la huelga, Uno de los eru- 
miros de la empresa, dió muerte al compañero Tripa- 
luk, asesinato cobarde, que excitó los ánimos acre- 
centando el espíritu de resistencia. 

Este fué el comienzo de una serie de luchas ca- 
yendo entre otros uno de los altos ingenieros de 
la empresa. La policía, como en todos los conflictos 
suscitados entre capital y trabajo, defendió a los 
Pbrimeros oficiando incluso de reclutadora de car- 
neros. Más de un centenar de crumiros resolvieron 
últimamente plegarse al movimiento, debiendo para 
ello. mantener una lucha contra la policía que a to- 
da costa pretendía obligarles a permanecer en los 
campamentos de la empresa. Con esto, la empresa 
pierde su último apoyo: acosada por la solidaridad 
proletaria, no le quedará más remedio que ceder au 
las exigencias de los huelguistas. 


HUELGA GENERAL DE PANADEBOS Y RE- 
PARTIDORES EN LANUS, MORON Y PUE- 
BLOS CIRCUNVECINOS — 


. 4 

En Lanús, los obreros repartidores” reclamaron a 
los dueños de panaderías la supresión de los “la- 
deros”, nruchachos menores de edad a los que se 
obligaba a realizar toda clase de trabajos, y que in- 
cluse llegaban a reemplazar al repartidor de pan. 
Por toda respuesta los patrones acordaron el lock- 
out, al que se respondió con la huelga general de 
panederos y repartidores. 

El movimiento dur quince días, obteniendo de los 
trabajadores un triunfo completo. 

Este conflicto se desarrolló en los primeros días 
del mes. 

Los repartidores de pan de Morón y pueblos cir- 
cunvecinos — 13 localidades en conjunto — presen- 
taron un pliego de condiciones reclamando algunas 
mejecras de carácter económico. El 25 de diciembre, 
fecha acordada para la respuesta patronal, estos 
contestaron con un lock-out a todos los repartido- 
res. Como en Lanús, se produjo en todos estog pue- 
blos un movimiento general de panaderos y repar- 
tidores, el cual se desarrolla con todas las posibi- 
lidades de éxito. El frente patronal ha sido roto, 
y son ya varias las panaderías que firmaron el plie- 
go de condiicones. El movimiento continúa con toda 
intensidad. 


HUELGA DE ESTIBADORES EN MECO- 
CHEA — 


Ua huelga de simpáticas proyecciones se produjo 
en este puerto, alcanzando los trabajadores una vic- 
toria decisiva. Las mejoras reclamadas beneficiaban 
tan sólo a un quince por ciento de los trabajadores 
ocupados en aquel puerto, no obstante lo cual, el 
movimiento se produjo unánimamente. 

Con la obtención de mayores salarios para esta 
parte reducida del personal del puerto, se logran 
equilibrar las condiciones, eliminando asi factores 
de división entre aquellos trabajadores. El movi- 
miento se prolongó durante seis días. 


OTROS MOVIMIENTOS 


Muchos otros movimientos de los cuales no tene- 
mos noticias concretas, se han producido en la vas 
ta extensión de la república, en gran cantidad. 

Entre ellos destacamos las huelgas de estibadores 
en Barrancas y La Vanguardia y panaderos de San 
Nicolás. Otrog muchos conflictos se producen diaria- 
mente en la capital, especialmente con tropas de ca: 
miones y garages, donde participan los gremios de 
chauffeurs y lavadores de autos, 


AGITACIONES 


Existen agitaciones en importantes gremies de 
Buenos Aires como ser Panaderos y Albañiles, lo que 
llevará seguramente a posibles conflictos que reves: 
tirán suma importancia. 
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En la ciudad de Rosario nuestros compañeros aca- 
ban de romper la nordaza policial que negaba a 
las organizaciones obreras anarquistas, el derecho a 
exteriorizar libremente su pensamiento. 

In el norte de la república, en la región chaque- 
fia, nuestro movimiento es ferozmente perseguido 
por la policía que hace pesar sobre nuestros mili- 
tantes y los obreros conscientes, la más ignominiosa 
dictadura. 

Las condiciones de trabajo son allí realmente de- 





Por muchos que sean los lazos sentimentales que 
vnen alos socialistas más libertarios con todo lo 
que consideran siempre acciones relativamente po- 
pulares, deberíamos sin embargo intentar por fin 
ver con claridad en esas cosas y obrar en consecuen- 
cia. De lo contrario pasan los años en vano, nues 
tras filas se descomporen y todo el socialismo se 
va en humo. Pues nada le garantiza una vida dura- 
ble cuando se suprime él mismo, es decir cuando se 
deja reabsorver por el sistema general autoritario 
que en el curso de los tiempos supo castrar a in- 
numerables de sus combatientes y hacerlos desapa 
recer casi sin dejar huellas, y eso realmente antes 
del sufragio universal, del carnet de miembros -y 
también de las dictaduras eventuales no capitulará, 
puesto que puede sostenerse muy firmemente en la 
mentalidad autoritaria de grandes masas. 


¿Es que el socialismo libertario no tiene perspec- 
tivas por eso? No es eso, según mi convicción, si 
es que por fin comienza a dirigirse a las partes 
de la humanidad inclinadas a la libertad y capaces 
en algún grado de la libertad, más directamente de 
lo que se hizo hasta aquí. Al respecto debemos ser 
sinceros con nosotros mismos. Aun reconociendo la 
igualdad de derechos de lodos los hombres y nues- 
tro deseo de reconocer y fomentar en cada uno los 
más numerosos gérmenes posibles y las mayores po- 
sibilidades de un desarrollo próspero y solidario co- 
mo hombres y hermanos, sabemos sin embargo que 
los individuos son infinitamente distintos, que pue- 
den ser nfluenciados igualmente más o menos en 
buen o en mal sentido y que en todo eso no tiene 
nada que ver la pertenencia a una clase, El socia 
lismo en sus tendencias más desinteresadas, abnega- 
das y revolucionarias tuyo siempre sobre los mejo 
res elementos de todas las elases una fuerza de 
atracción que quebrantó todas las barreras clasistas. 
Lo mismo ocurre con todas las tendencias liberta- 
rias y humanitarias, de las que ninguna ha sido un 
monopolio de clase. Cuestiones de clase son las lu- 
chas prácticas inmediatas, el movimiento sindical 
por tanto y otros movimientos agrarios de defensa; 
_pero incluso aquí el punto de vista puramente cla: 
sista no es siempre determinante por sí mismo, co- 
mo lo prueban por ejemplo la convivencia de las 
aspiraciones proteccionistas (importación e inmigra- 
ción) de obreros y capitalistas en Estados Unidos, 


la frecuente colaboración de campesinos y grandes 
terratenientes, etc. 
Ni «un solo movimiento humano precioso es pues 
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primentes. Lejos de los centros urbanos, el eapita- 
lismo explota a la gran masa de aborígenes y a la 
numerosa población extranjera que comienza a in- 
vadir esas regiones, en la forma más cruda y brutal. 

El 17 de noviembre se realizó el mitin regional 
patrocinado por la F. O. R. A. en favor de la 
libertad de Radowitzky. En el número anterior nos 
hemos ocupado de este actb, por lo que nos eximi- 
mos de hacerlo nuevamente. La campaña continúas 
en toda la república con gran intensidad. 





un asunto puramente clasista: ¿cómo habría de ser 
lo, pues, el más precioso de todes los movimientos, 
la causa de la liberación de la humanidad de la do» 
minación y la explotación?” 


La ideología marxista de Clases se formó porque 
al principio, en las trade unions suscitadas eomo 
defensa ineludible contra el sistema fabril, luego en 
los chartistas agrupados en masas por la ilusión de- 
mocrática, aspirantes al sufragio universal, y en las 
masas electorales tanto bonapartistas como republi 
canas reclutadas en Francia para el sufragio, cero 
yó ver ejércitos a quienes poder imponer con algu 
aa paciencia y tenacidad una jefatura socialista, lo 
que se consiguió en una medida inesperada. Pero 
la masa siguió siendo la misma, no habiendo mos 
trado todavía nunca una verdadera voluntad para 
una acción en el sentido de las ideas que se le su- 
girieron; pues si un día la historia se desnudase de 
su envoltura legendaria, se evidenciaría en qué gra- 
do surgió todo capítulo revolucionario de la histo 
ria de la iniciativa de pequeñas minorías; la masa 
apareció en escena sólo en coyunturas muy favorz 
bles o tan sólo después del hecho cumplido, Toda 
masa clasista, a pesar de la apariencia exterior, no 
tiene consistencia interna, es de naturaleza diversa 
y por tanto frágil y perezosa. Los factores impulso 
res fueron siempre las iniciativas individuales y 
enlectivas, consistentes en elementos del más diver 
so origen que cooperaron conscientes en pro de un 
objetivo. Esto sería fácil de demostrar en, cada es 
fera del progreso, Tendría que decepcionarse el que 
interpretase los progresos de otro modo y el que 
pensara que esos progresos deberían realizarse como 
cambio de telón de las clases. Sólo el marxista en 
teramente crédulo puede pensar eso, y para él cual 
quier otro socialismo ha perdido su sentido y es in- 
útil discutir: su respuesta a todos los otros socia- 
listas consiste en la cárcel o la muerte, cuando, co- 
mo en la Rusia actual, dispone de medios estata: 
les de poder. 

¿Cree alguien que esa ideología de clase parece 
hoy tan ineludible que al suprimirla se le ha quí 
tado realmente algo? Yo pienso que esa supresión 
le daría algo la conexión interna con todos los bue 
nos elementos de la humanidad, sin lo cual nunca 
adquirió verdadera expansión una buena causa, 

Esos elementos han llegado por sí mismos el so 
cialismo de clase, se nos objetará, Ciertamente, poro 
habrá que preguntarse siempre si mo habrián ss 
bido dar en egtos cien años a un verdadero sotiñ 
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lismo humano una proporcinó y un contenido muy 
distintos. El socialismo exclusivo de clase no supo, 
y en general no quiso tampoco, entrar en una clara 
relación con seres de otro origen, sobre todo para 
los problemas y la orientación de carácter general. 

Consideremos por ejemplo a los librepensadores: 
aquí se teme la pérdida de electores y de miembros 
Y se proclama la religión asunto privado, o se te- 
me el contacto con los otros hombres y se organi- 
zan los librepensadores proletarios. O el movimien 
to cooperativista que por una parte se anatematiza 
como aburguesador y por otra se colorea con el par- 
tidismo y se lleva a cabo aisladamente, O log movi- 
mientos antimilitaristas y pacifistas que se cree po- 
ler sustituir por algunas palabras en los programas 
de partido y por las promesas ocasionales de inkter- 
nacionalidad en log períodos pacíficos. De cada uno 
de log movimientos vivientes está despectivamente 
separado el socialismo o trata de imitarles con colo- 
rido partidista, Es singular que al fin todos esos 
movimientog mejorativistas parciales han penetrado 
én el socialismo, pero a la fuerza, como huéspedes 
Do bien venidos y se malogran por el aislamiento 
y el barniz del partido. En lugar de inundar al 
mundo con ¡ideas y estímulos humanitarios, como hi- 
cieron hace cien años Robert Owen, los saint-simo- 
Bianog y otros socialistas, el socialismo organizado 
de hoy es quizás el primero que no seguiría un 
£stímulo general libertario y progresivo. * 

Por eso la primera tarea de un socialismo regene- 
rado consistiría en mantener relacioneg amistosas y 
francas con todos los problemas que agitan a la 
humanidad con todas las personas y movimientos 
“ue actúan en esos dominios desinteresada y libe- 
ralmente. Lo mismo que se es infinitamente const 
derado con cada obrero que cumple medianamente 
con sus deberes nominales del partido, aun cuan 
do su restante actividad socialista sea pobre, se:pue- 
de ser considerados frente a personas con buena vo- 
luntad y especialización temporal en un terreno más 
estrecho, El contacto con todos los trabajadores se 
mantiene sin duda por las luchas diarias de ataque 
0 de defensa; el contacto con todas las demás fuer 
zas humanitarias y libertarias tendría que sostener- 
5e a su lado de un modo equivalente y hondamente 
fortificado y profundizado; tan sólo entonces forma- 
rían los elementos útiles y buenos de la humanidad 
Una agrupación espontánea suficientemente fuerte 
como expresión de una voluntad social de libertad, — 
“srupación que podría oponerse con éxito creciente 
% los parásitos, a sus instrumentos voluntarios y 
2 sus víctimas adormecidas en su minoría espiritual 
de edad. Una agrupación de las partes útiles y li- 
dertarias y socialmente capaces de acción en la hu- 
Manidad es pues la primera exigencia para la Crea 
ción de un verdadero socialismo humano, y si poz 
*l contacto diario en la lucha del trabajo se consi 
Sue que los obreros socialistas ganen o arrastren a 
e compañeros para la lucha general del socialis- 

O, tanto mejor, y en ese sentido ese socialismo de 
Clase es igualmente bienvenido, como la ayuda es 
Pontánea de algún otro grupo de la humanidad pa- 


Hd la gran tarea, para el objetivo de la liberación 


Max NETTLAU 
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Cómo se civiliza en Bolivia 


* Decimos que en Bolivia se vive una vida eselava 
en todog los planos. Decimos que el hombre proleta- 
rio, que el indígena, el verdaderop roductor de la 
tierra, de las fábricas, los talleres y las minas, es 
tratado con log mismos regímenes de terror de ha- 
ce mil años y con el fatal agravante de que tales 
métodos son aplicados con los facilitadores medios 
que para el caso proporciona la “civilización” mo 
derna, 

Hoy volvemos sobre el mismo tema, y repstimos 
que no hablamos por hablar, simo que: lo hacemos 
señalando hechos; hechos que harían protestar al 
más torpe o cobarde de los parias, brotando, euan- 
do no se puede más, una palabra de condemación, 
gritada con todas las iras contra los verdugos que 
sin ninguna repulsión, la hacen de instrumente pa- 
ra la práctica de hechos tan “dignos de ellos”, 

Hay muchos acontecimientos bárbaros que narrar,. 
en los cuales los indígenas son victimados; pero 8u- 
cede que en Bolivia, más que en otros países de la 
tierra la prensa es un instrumento total del presi- 
dente y sus secuaces, sucede que la “opinión púábli- 
ca” y las facciones políticas marchan exactamente 
por la línea que les traza el dictador Siles, y de es 
ta manera, infinidad de “procedimientos de Mstado” 
(crímenes cobardes) quedan en la impunidad. 

Glosamos a continuación brutales hechos seguidos 
contra los indígenas, pero lo que glosamos, por las 
mismas razones expuestas, no es más que algo, muy 
poco de lo que cotidianamente acontece en el alti- 
plano de Sud América. 


JESUS DE MACHACA 

Pueblo indígena de familias descendientes en Hnea: 
directá de la antigua tribu Aimará. Esencialmente 
agrícolas conviven en comunidades que eligen entre 
sí a sus jefes, carecen de religión propiamente di- 
cho, aunque llevan ligeras herencias de. las adora- 
ciones de sus antepasados, no admiten el catolicis- 
mo y repudian al clero. 

En entes pueblo se levantó por el mes de agosto 
de 1928 una ola de protesta en contra de las Bar 
belas del Estado y que tan exorbitantes son para. 
log campesinos, El gobierno calificó esta desconfor- 
midad de levantamiento, y sin contemplaciones ni 
discusión de ninguna naturaleza, envió tropas con la 
orden terminante de acallar totalmente las mani- 
festaciones de descontento de los indígenas, cabe de- 
cir, darles muerte a los que fuera necesario, y s0 
meter al más absoluto silencio a los restantes, 

Con el fusil y la metralla se contestó a las justas 
y pacíficas protestas del indígena, a quien en sus 
farsas electorales y parlamentarias el gobierno en- 
salza como el verdadero hijo del país, pero en la. 
práctica desprecia y trata peor que a las bestias, 

No se conoce el balance de esta “acción guerrera”, 
pero la imaginación hace suponer la magnitud del 
crimen, que constituye una verdadera matanza de 
indefensos proletarios. 


CHILILAYA 
Tembién pueblo de la antigua tribu de los Aima- 
rá. Incompatible con el” clero y de convivencia eo- 


munaria como el anterior, 
La fobia de Siles y Cía. llevó al gobierno a orde 





nar la destrucción de estos pueblos que constituían 
una vergienza para la “civilización moderna”, pe- 


ro, sobre todo, una amenaza seria para el princiipo . 


centralizador del rey de Bolivia. 

Lás tropas del ejército fueron hacia los aborige- 
nes, pero expertos estos en la defensa, formaron 
alianza con los circunvecinos y rechazaron a la ex- 
pedición “civilizadora”. Mas la infamia del gobier- 
no mo se sacia sin devorar a la víctima y se repitió 
el ataque aunque la segunda vez valiéndose de me: 
dios más modernos y más brutales. 

El cuerpo de aviación con un mayor francés de 
apellido Lemetre, recibió la orden de salir a rea- 
lizar la hazaña y no volver sino hasta haber cumpli- 
do fielmente con el encargo. El “prestigiado avia: 
dor” estuvo preso a cumplir el mandato, para ganar 
galardones; con doce potentes bombas se dirigió al 
lugar destinado y al cabo de algunas horas regre- 
saba informando orgulloso a sus jefes que “había 
acabado con los rebeldes”. 

Ya se imaginará el lector lo que tal noticia sig- 
nificaba. El arrasamiento el pueblo, por medio de 
una masacre espantosa, y la huída pavorosa de los 
muy pocos que pudieron hacerlo, Así se “civilizó” 
.aJ] pueblo comunario de Chililaya. 


GUAQUI 


En julio de 1929 apareció de incógnito un mani- 
fiesto campesino que denunciaban los abusos de la 
autoridad y de la burguesía y la fatalidad de tan- 
tos impuestos soportados por la masa trabajadora 
En sencillas formas tal manifiesto narraba la pé 
sima situación del campesino y convocaba a la Jlu- 
cha por establecar un régimen social de vida me- 
jor. sin partidos políticos de por medio, por la fuer- 
za directa del pueblo, 

El manifiesto causó la persecusión y prisión de 
más de veinte indígenas, pero a este procedimiento 
respondieron los nativos de Guaqui y Jesús de Ma- 
chaca con un levantamiento de enérgicos lineamien- 
tos, Incapaces las autoridades locales para resolver 
por sí tal situacinó, se dirigieron en comisión al 
gobierno federal, y el tirano Siles se ofreció, hipó- 
critamente a mediar en el asunto para conformar a 
loz indígenas. 

El presidente y 3us secuaces se encaminaron al 
lugar de log acontecimientos y log indios esperaron 
dando toda muestra de confianza a la gestión de 
justicia del mandatario. Pero ya en el campo de 
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log sucesos, el lobo tiró la piel de oveja y dejó per- 
cibir todos sus institog sanguinarios. Aprovechando 
la oportunidad 'inerme de los indios, ordenó a las 
tropas que le custodiaban “la desaparición inmedis- 
to de aquella gente para no seguir soportando sus 
ruidos”. 

Fué un tal Coronel Toro quien llevó a cabo la 
orden del insigne compomedor, verificando una ver: 
dadera noche de San Bartolomé, en aquel mismo si: 
tio y en aquel mismo día. 

Así arregló el conflicto el ibustre presidente de 
Bolivia, obligando a callar por la muerte a los su: 
fridos indios, y haciendo de todo el pueblo un ce- 
menterio, Un cementerio que en su recuerdo, se le 
vantará durante muchos años, como el testigo más 
terminante de la negra infamia gubernamental, 

Y son estos sucesos los que a diario engalanan las 
páginas de la historia de la dictadura boliviana y 
siembran el pánico, lo mismo entre el proletariado 


.de la ciudad que entre el elemento del campo. 


Así se imparte justicia para los mejores hijos 
del país, los nativos, según les denominan los propios 
políticos. Así se va adentrando la civilización; con 
la muerte y valiéndose de los procedimientos mo- 
dernos. Despachando la desolación por tierra,: por 
medio del ejército, o por arriba, arrojando formida- 
bles bombas contra indefensos e inofensivos seres. 

Para eso trabaja la ciencia. 

E. RANGEL 


La Paz, Bolivia, noviembre 2 de 1929. 


Una ojeada por el campo obrero 


y campesino del Paraguay 
El partido comunisla, otro canard botenenique 


AA 


Dos son las corrientes que en Paraguay campe2l 
en las luchas colectivas del proletariado: socialde 
mocracia y anarquismo. Movimientos representados 
el primero, por la Liga Marítima y la Unión Obre 
ra y el segundo por el Centro Obrefo Regional de 
Paraguay. 

El Centro Obrero Regional del Paraguay tient 
una tradición más allá que las otras agrupaciones' 
fué en 1915 cuando nació esa institución, y tant 
porque el sentimiento que animaba su fundación er 
retirado de toda ambición de personalismo, com! 
porque por aquellos años la política gubernamental 
no se había empeñado en prostituir los sindicatos 4' 
trabajadores, así como porque el bolchevismo no er? 
aun abortado por la revolución de octubre; la c” 
lectividad naciente se pronunció por una lucha en” 
nentemente libertaria, aceptando en su declaració” 
de principios la acción sin intervención directa o 1” 
directa de partidos e influencias políticas, y la gu* 
rra contra las tres representaciones fundamenta!” 
del Estado: dogma, gobierno y capital. 

La socialdemocracia tuvo sin embargo tiempo des 
pués 'sus satélites, nacidos de todo lo que' nacen 1% 
corrientes desvirtuadoras de aquellas ideas o fut” 
zas que tienen su punto de partida en los sentim!e” 
tos y necesidades más profundas del pueblo: !' 
claudicación. Fué de esta forma cómo se crear 
grupos de tartufos que, dándose a la infamia /' 
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congregar las fuerzas proletarias para hacer un mo- 
vimiento de puercas tendencias, crearon una colec- 
tividad de minorías insignificantes por su número y 
más todavía por su moral. 

El peligvo que para la burguesía constituye el 
uvance del Centro Obrero, le llevó a impulsar con 
el oro, franca y abiertamente, la labor de mistifica- 
ción del movimiento emancipador, y de esta táctica 
resultó el partido de Guggiari actualmente encarama- 
do en el poder, que ya dominante dió todo su apoyo 
a los grupos copárticipes de la política de autoridad. 
Es bajo tales circunstancias que pudieron vivir la 


Liga Marítima y la Unión Obrera Local, a punta de 


protección gubernista y burguesa, protección que, na- 
turalmente trajo consigo siempre y directamente, un 


ataque brutal y taimado, a los cuadros sindicales del” 


Centro Obrero Regional. No es el caso de entrar a 
reseñar el camino de vergonzosas tradiciones de que 
están cubiertas aquellas dos pretendidas organizacio- 
1nes obreras. 


El Centro Obrero Regional constituye el resultado 
de una ,fuerza interna de la familia proletaria, cual 
es el ardiente anhelo de hacer su emancipación, sin- 
¡etizado en su declaración de principios dada al na- 
Cer; su garantía es su tradición y su promesa las 
tenaces luchas que. contra los patrones sostienen sus 
agrupaciones afiliadas. El ha conquistado para los 
irabajadores mejoras económicas, pero, sobre todo, 


ha heeho una. conquista moral que nadie más po- 


dría haberla realizajo: conseguir que ge tomase en 
cuenta al obrero en el Paraguay. Aguerrido y hon- 
rado, cada uno de los actos que. propicia entraña 
tuna enseñanza para sus adherentes y un entrena- 
miento, y una manifestación al enemigo de la po- 
tecialidad, pequeña 9 grande pero intrínseca, del 
proletariado revolucionario. 


"Mientras tanto los aliados del gobierno, están muy 
lejos; representan sólo un golpe de audacia, una 
fuerza sentada, ' por 'consecuencia, en el sorprendi- 
miento hecho a las masas que fatalmente les siguie 
ton; azuzado' por la burguesía que quiso de esta 
manera' sesgar 'los golpes del revolucionarismo, ni 
Siquiera representan una personalidad propia: simo 
aquella que les inyectan los potentados de acuerdo 
con sus conveniencias de cada momento, Cada una 
de sus acciones, cada huelga, representa un fracaso 
de táctica o una ausencia de dignidad, que traen 
aparejada la derrota, y es porque más que respetar 
los intereses de los asociados, se obedece a log pla: 
Les estratégicos de la- burguesía, que para eso da 
vida a semejante aborto. Su promesa para el por- 
venir es el desastre del proletariado que les sigue 
Que cada día se va completando, y por reflejo, el 
Iás poderoso obstáculo para quienes están en el ca- 
miro de la verdadera revolución. 


En el tren de los opurtunismos político-obreristas, 
los belchevistas han echado también su “cuarto a 
espadas”, sólo.que la situación les ha sido adversa, 
pues no necesitando seguramente la política guber- 
Ramental de su alianza, no se les. ha favorecido co- 
Mo'a sus, competidores. Por otro lado, sus hechos 
Nada limpios denunciados a tiempo, y Cuestiones 
Psicológicas del pueblo, han sido cosas que contri- 
buyen “pata” depararles el más. más completo fracaso. 

Dentro de la organización : obrera el bolchevismo 
Dó cuenta tampoco .con dispositivos; es solamente 
Un llamado “Sindicato de Plateros” que integran 


tres o cuatro elementos 'lel oficio, mejor dicho que. 


lo: A Ei aparecer « con vida por, la fuerza, mangonea- 


A . ” e CAN 
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dos estúpidamente por un secuaz de Moscú (Denis),. 
lo único que posee la cuadrilla de Stalin. 


En el campo de las luchas electorales, San Lenin 
tropieza con igual suerte; esos mismog “elementos 
sindicales'” que le son adeptos, pues los boloheviquis 
son magistrales en trasformismo, forman el llama: 
do Partido Comunista del Paraguay,'que tan sólo 
alcanzan a componer “los miembros de su pomposo 
Comité Central. Para colmo de desgracias, Ibarrela,. 
una de sus prominencias y que fué a uno de tantos 
congresos que se realizan en Moscú, ha provocado 
una escisión en el partido de los cuatro, y ahora de 
tam enorme cifra se forman dos bandos. 


El movimiento revolucionario estudiantil, que cons- 
tituye importancia por su atrevimiento nada vul- 
gar y por su fuerza numérica, es un completo ene- 
migo de los bolcheviquis, cuyo movimiento decla- 
ra negatorio en las luchas de emancipación por sus. 
princiipos eminentemente centralistas, negadores del 
valor del ser humano como individuo, en la sociedad. 


En un reciente manifiesto que causó la deporta- 
ción de varios anarquistas y estudiantes, lanzado por 
estos últimos, se tienen entre otras, las siguientes 
alusiones al bolchevismo: 

“Nunca hemos predicado ja filosofia de Marx, muy 
a pesar de lo que ha afirmado el diario del gobier 
no. Si hubiera entre nosotros quienes en "tiempo de: 
su apredizaje cayeron bajo el influjo del materialis- 
mo histórico, hoy en día este punto de vista, ha si: 
do ampliamente superado. 

“Protestamos después de lo dicho contrá toda: la 
sucesiva asimilación de nuestro movimiento- a la 
corriente marxista o comunista. Por eso no pueden 
preciarse de latinoamericanos quienes mo ameñ por 
encima de todos los partidos, el ideal ético del Re- 
nacimiento, la Libertad": 

No pueden jactarse pues los leninistas de las in- 
quietudes populares del proletariado paraguayo. 

En alguna de sus ramificaciones responden a sus 
triquiñuelas; podemos decir, muy al contrario, que- 
de manera terminante los compañeros se retiran de 
la putrefacta tendencia, pues en sus declaraciones 
dejan ver una repulsión máxima a las prácticas de 
dictadura bolcheviqui, puestas en paralelo, eu todo 
y por todo, a las usadas por el odiado fascismo en 
Italia. 

Mas sucede que aquí, como en todos los casos, los 
soldados de. Stalin no pueden conformarse con su 
situación ridícula; no pueden porque son incapaces 
de conducirse con franqueza, y, sobre todo, porque 
confesar su nulidad les traería como consecuencia 
la reducción de la beca que viene de Moscú. He ahí” 
por qué hacén correr las más falsas especies. 

Aparentan tener un poderoso Partido Comunista, 
y una fuerza en la organiazción obrera, y una y 
otra eosa son sólo farsas realizadas por el grupi- 
to de los mismos elementos, pagados previamente 
por sus servicios de comediantes, hoy, para su des- 


-gracia divididos por cuestión de dividendos, segu- 


ramente, Pretenden ' hacer. creer que dentro:*dé la 
caldeada opinión del pueblo paraguayo. son.. ellos. 
quienes activan y dirigen, y muy en contraste “con 
su prédica, cuando en las corrientes subversivas del 
proletariado se habla de comunismo, es para .conde- 
narlo como el torturador de un' pueblo grande, * Co- 
mo el apuñaleador de una revolución y cómo él: prin- 
cipal enemigo de los sentimientos liberatrices' del in- 
dividuo, único: valor positivo por el cual deben. Crear. 
se y: sacrificarse las aa o LARA institucibnes, 
sociales: ETA DEN 


A A 








Se establece. pues que en Paraguay, como casi en 
todas partes de América del Sur, mientras la social- 
democracia es un sistema ensayado que demuestra 
su fracaso rotundo, el bolchevismo es la corriente 
rechasada consciente e instintivamente por los mo- 
vimiertos de emancipación, que ven el ejemplo en 
los deloridos hermanos del imperio de los Zares, y 


se niegan a prestarse pare que la farsa sangrienta 
se repita. 

Esta es la verdad, pese a las rimbombancias de los 
que predican el advenimiento de la tétrica dictadu- 
ra del proletariado. 

CORRESPONSAL 

La Paz, Bolívia, noviembre 'de 1929. 


í 
CARAARRAASVINAIVAAA 


NOTICIAS DE MEXICO 


BAJO EL GOBERNO SOCIALISTA DE PORTES GIL 


Censura inquisitoria! 


Loy camaradas de México nos hacen llegar la si: 

«guiente circular remitida por el gobierno mexicano 
a las agencias de correos de ese país, para impedir 
la tirenlación de impresos, que pone de relieve bien 
palpitentemente lo que significa en la práctica el re- 
volucionarismo de los Calles, Ortiz Rublo y Cía. 

Dies así la' circular: 

Poder Ejecutivo Federal, Estados Unidos mexica- 
nos, México. — Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públiens. 

Dependencia: Dirección General de Correos — Esta- 
ción de Correos.en Tampico. — Oficio número 17.333. 


a VEO e 


Asunto: Ordónase especial vigilancia para no per- 
mbir la: ulación. de tarjetas postales denigrantes 
- -y eúibrersivas para" nuestro: gobierno, * 

24 C. Agente de Correos: 

La dirección general del ramo en oficio 58.037, de 
Zecha 18 del actual, girado por el Departamente de 
Estafeta Internacional, me dice lo siguiente: 

*“Provedente de Estados Unidos se están recibiendo 
pequeños envios despachados con el carácter de im: 
:pregos, en su mayoría empacados con papel común 
de eavoltura, y en los que se adhieren fragmentos de 
papel blanco recortado en que consta la dirección de 
los remútentes, la naturaleza del envío y los nom- 


bres y direcciones de los destinatarios, escritos con 
ináquina, en la inteligencia de que los dos primeros, 
dicen: “4620 Shattuey Ave. Oakland, Cal., y Printing 
Matter”, cuyos paquetes contienen tarjetas postales 
de carácter subversivo y denigrante para el goblerno 
de nuestro país, consistentes en fotografías. de ind! 
viduos que se dicen han sido martirizados. 

Sírvase usted ordenar una estrecha vigilancia en 
la Administración de Correos a su cargo enviando a 
esta Dirección los ejemplares que por su conducto 59 
reciban en virtud de que. debe Loring un clevula- 
ción”. 

Lo que transcribo a usted para su paro, y 
para su debido cumplimiento, + 

Sufragio efectivo. No reelección. 

Tampico, Tamps., octubre 21 de 1923, 

: Ernesto E. Querra 
Adminiitrallor. . 

El motivo que dió origen a esa circular es la pos 
tal que reproducimos, en donde aparece el obrero Es 
teban Méndez, torturado terriblemente por el agente 
de Porteg Gil. Eulogio Ortiz. Una reproducción de esa 
naturaleza afucta la aureola del gobierno mexicano y 
se probibe su circulación por correo. Pero eso no ha 
de impedir que esa bestialidad sea conocida y divulga- 
da a los cuatro vientos. Esta fotografía nos enseña me 
jor que las más acabadas descripciones, lo que es el 
gobierno mexicano. 


“Complot” 
contra el ex-presidente Calles 


Telegramas recibidos el 22 de diciembre, daban 
cuenta -de un: “ '" anarquista” contra: el: ex-pro 
sidente, Plutarco Elías Calles. El autor del descubri- 
miento es un sinvergilenza, Eulogio Ortiz, a quien co 
nocemos ya perfectamente por su odio a los anarquis 
tas; es el torturador de Librado Rivera y de tantos 
otros compañeros de la zona en donde ejerce de su 
premo inquisidor con el beneplácito de Calles y de su 
sucesor Ortiz Rubio. Se ha propiesto extirpar de 64 
zona de influencia a los anarquistas y todos los 
días halla el modo de obstaculizar la organización y 
la propaganda de nuestros amigos de allí, El cuento 
del complot le ha servido para nuevas brutaidades; 
la policía mexicana recibió carta blanea y ha turbado 
en todo el país el hogar de los trabajadores cono 
cidos por sus ideas revolucionarias.. 

Pero el complot, como era una invención, queda 
en agua de borrajas. Telegramas posteriores lo hacen 
ver claramente:  - 
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“MEXICO, 23. — Los númerosos supuestos conspi- 
radores arrestados en esta capital y en Tamplco en 
los últimos días continúan todavía detenidos. Aunque 
se decía que algunos de los 70 arrestados habían sido 
puestos en libertad, no se ha hecho ningún anuncio 
oficial al respecto, ni tampoco sobre el número exacto 
de los detenidos, 

“Los veinte anarquistas detenidos en esta capital, 
probablemente en su mayoría serán deportados, pues 
3on casi todos extranjeros. De los 30 arrestados por 
el supuesto complot contra el general Calles, algunos 
zerán puestog nuevamente en libertad, y continuarán 
e prisión pendientes de la investigación que realizan 
las autoridades, 

“No se han dado a conocer nuevos detalles sobre 
zos pretendidos complots, y, según las últimas infor- 
maciomes recibidas, reina calma en todo el país”. 


ECOS DE BOLIVIA 


Lucha por la reducción de 
la jornada de trabajo 








Nuestros compañeros del altiplano boliviano, se en- 
suentran abocados a una agitación de gran trascen- 
dencia que culminará en la lucha por la conquista 
de la jornada de ocho horas de labor. La iniciativa 
pertenece al Sindicato de Albañiles,. quien se ha diri- 
gido a la Federación Obrera Local de La Paz, para 
que este organismo, adherido a la A. C, A, T., intere- 
se a los gremios que la integran por la lucha en este 
sentido, La F. O. Local, de acuerdo a esta aspiración 
del gremio*de albañiles, ha cursado Una circular 
londe se demuestra la necesidad de trabajar activa- 
mente en pro de esta conquista. 

En un país en que impera el más crudo feudalismo, 
una agitación así abre ante los ojos de los obreros 
tn horizonte ilimitado de luchas y conquistas, que 
los llevará a ocupar un puesto en las vanguardias del 
movimiento revotucionario internacional. 

El proletariado boliviano soporta la más inicua ser- 
Vidumbre, Desde el punto de vista del movímiento 
social, el trabajador de este país se encuentra en 
las mismas condiciones que nuestros compañeros de 
los demás países hace cincuenta años, Por eso que 
la iniciación de esta hucha por la conquista de las 
oehó horas de labor, en un país donde las jornadas 
son de-diez y doce horas, reviste tanta importancia 
“omo la conquista de las seis horas en naciones in- 
4ustrialmente- desarrolladas. 

_ Por hoy nos limitamos a dar esta breve noticia. 
£n nuestro número próximo informaremos más ex- 
'ensamente. 


Lá4 FUNDACION DEL FASCIO EN COCHABAMBA. 
ó De “La Patria”, de Oruro, tomamos la siguiente no- 
¿cig: 

“El ministro de Gobierno, a llevado a cabo 8u 
droyecto de organizar el Fascio en Cochabamba. En 
la semana última se han inaugurado las labores de 
lá nueva entidad política, a base de los componen- 
ba. del nacionalismo, habiéndose adoptado por el 
Fascio cochabambino un emblema o escudo de ar: 
Mas, que representa dos manos empuñadas Todea- 
lás de la leyenda: “O econ nosotros o contra nos 
Mros”. La máxima no deja de ser impresionante. 

“El mivistro ha redactado el himno que cantarán 
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los fascistas de orillas del Rocha. La adopción de 
este himmo ocasionó un incidente en el seno del 
partido. El poeta historiógrafo, don José Macedo 

nio Urquidi, descubrió en él algunos lunares mé- 
tricos y creyendo servir la causa común, los hizo no- 
tar en la sesión, proponiendo que el bimno, antes 
de ser aprobado y cantado fuera sometido a una re- 
visión que lo limpie y lo fije y le dé esplendor. El 
ministro rechazó la sugestión declarando la intan- 
gibilidad del himno. Así, con sus errores, el himno 
ha sido solemnemente cantado en la reunión inau- 
gural del Fascio, habiendo llevado las primeras vo- 
ces los señores Luis Castel Quiroga, diputado y 
Schulze, adherente del nacionalismo, el primero te- 
nor y el segundo barítono. 

“Todos los adherentes del Fascio han prestado el 
juramento de acuerdo con la fórmula concebida por 
el ministro y con el brazo derecho extendido hacia 
arriba a la manera romana, 

“Como .no se puede concebir un fascista sin ca 
miseta, se está tratando de adoptar la camiseta ne- 
gra, aunque algunos la encuentran poco adecuada 
para las condiciones del ardiente clima  cocha- 
“bambino.” 

Es el caso de pensar si estará en sus cabales el 
ministro de gobierno que nos ofrece. un, presente: de 
esa naturaleza, Ante todo, la creación del. fascio.:es 
en Bolivia una cosa perfectamente inútil, El' gobier- 
no ha demostrado ya que no le hace falta organizar 
milicias ciudadanas a la usanza italiana, para llevar 
una represión feroz a todo cuanto se interponga. a 
sus propósitos de dominación absoluta. Existe en 
Bolivia una dictadura tan perniciosa como la que 
ejerce en la península italiana el ilustre creador de 
la camiseta negra. 

Es que las dictaduras se identifican todas en su 
esencia, que es dominación sin freno, y represión a 
todo pensamiento libre. 

El ministro de gobierno que en Cochabamba aca- 
ba de crear el fascio, ha copiado las formas exte ' 
riores del mismo, el himno, el saludo a la romana, 
y sobre todo, lo que a la vez constituye el gran 
problema por el calor tropical de aquella- región, la 
camiseta negra, 

Digamos a nuestra vez que esta creación no pa- 
sa también de ser un producto de la imaginación 
tropical de este señor. Porque de lo contrario, log re- 
presentantes del nacionalismo cochabambino, tendrán 
que reunirse ahora para planear cuáles han de ser 
las primeras víctimas de la banda facciosa creada 
por gentes del gobierno... 

Decididamente se demuestra que el gobierno de 
lag naciones, pertenece siempre a los más inteligen- 
tes y a los: mejores. : Después de lo trascrito ¿quién 
lo duda? 


4 
—— AA 


DE COSTA RICA 


Una nueya revista 





En San José de Costa Rica ha comenzado a 
ver la luz una revista mensual de cultura so- 
ciológica, titulada: *““Germinación””, publicada 
por la Asociación Obrera de Estudios Sociales 
“Hacia la Libertad”. Su dirección está en: 


Apartado Nlo 1348, San Jos£. 
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LA GUERRA CENTRO AMERICANA 


Hace más de un año se viene hablando de la 
probable guerra entre Guatemala y Honduras por 
cuestión de límites. A fuerza de presentarnos conti- 
nuamente estos casos de inminente guerra, tal pa- 
rece que nos Vamos acostumbrando ante el peligro, 
y serenamente dejamos al acaso que las guerras se 


realicen o no. No queremos como proletarios hacer 
nada por evitarlas, por más que las tristes expe- 
riencias de todos los siglos nos han mostrado feha- 
cientemente que sólo es el pueblo el que sale destroza- 
do en estas espantosas aventuras internacionales. 

Antes Chile y Perú, hoy Paraguay y Bolivia, ma- 
ñana Honduras y Guatemala, Paso a paso se nos 
presenta la perspectiva de una guerra en América 
Latina, las cuales, si no se han llevado a cabo, es 
porque los intereses capitalistas no han creído con- 
veniente hacerlas. mag no porque en alguna mane- 
ra nosotros nos hayamog opuesto, a lo que mucho 
derecho y deber tenemos. Empero, no obstante esa 
indiferencia, es necesario insistir sobre la necesidad 
de que el proletariado salga de su letargo. 


Hemos pregonado siempre que las guerras, alimen- 
tadas siempre por el concepto “patria”, no tienen 
desde su base otra razón de ser, que la protec 
ción de los intereses más opuestos al pueblo, Esa 
surgencia sistemática de conflictos guerreros en Amé- 
rica, que marcha en paralelo con la ambición de 
conquistar todos los mercados productores y consu: 
midores desde México hasta Argentina, de parte del 
coloso del Norte y de los formidables capitales eu 
ropeda, para lo cual hacen esfuerzos desesperados 
hoy más qu nunca, quizá porque una etapa de fuer- 
te crisis económica en la civilización actual 'induzca 
a los poderosos a creer que quien logre sobreponer- 
sea todos los otros será el único que pueda sub- 
sistir, es una buena pureba de que nuestro aserto 
no va equivocado. 

Pero no sólo nosotros, sino la burguesía misma, 
por medio de sus mejores aliados, los grandes rota- 


tivos, reconoce y confiesa esta verdad. Del diario, 


“El Comercio” de Lima, del 27 del mes en curso: 

“La fusión entre la Cuyamel y la United Fruit 
Company y el litigio entre Honduras y Guatemala. 
Los observadores diplomáticos de aquí esperan que 
la infornrada absorción de la Cuyamel Fruit Com- 
pary por la United Fruit, tendrá un efecto benéfi 
co en le disputa de límites entre Guatemala y Hon- 
duras. La Cuyamel poseía bajo el gobierno Hondu- 
reño una gran plantación de banana que se extendía 
en el territorio reclamado por ambos países, mien- 
tras la concesión guatemalteca de la United Fruit 
ocupa parte también del área reclamada por Hon- 
duras. La consolidación traerá a las empresas bajo 
un solo propietario, habiendo sido anteriormete fuer 
tes competidores”. 

Pueden caber con esta noticia dudas respecto a 
que el origen de las guerras es la ambición capita: 
lista? Seguramente que no. Se constata de manera 
terminante, cómo esas horribles masacres que tan 
caro Cuestan a la carne del pueblo, no son, ni para 
defender los “intereses colectivos de un país”, ni 
siquiera pára repeler los ataques a la “dignidad pa- 
triótica”,- sino puramente farsas, aterradbras farsas, 
en las que se despedaza a los. pobres para Nacer más 
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potentes lag cadenas que los tienen oprimidos: el 
capitalismo y el Estado. 


CORRESPONSAL 
Lima, Perú, noviembre 30 de 1929, 


Homenaje a Emilio López Arango 


Publicación de un follete 


El folleto número 3 de la A, C. T. A., será 
destinado a honrar la memoria de nuestro ma- 
logrado camarada E. López Arango. 

Constará de una breve biografía del extinto 
compañero, y un examen de sus ideas esencia- 
les sobre los diversos aspectos de la propagan- 
da y de la lucha, Su autor es el camarada D. 
A. de Santillán, 

- Estará listo para los primeros días de fe- 
brero y se a al precio de 10 centavos, 
cuyo beneficio se destina a sucesivas ediciones 
de folletos para la propaganda continental. 

Pueden desde ya hacerse pedidos. 


— —«A 








FOLLETOS APARECIDOS 


. Tal como lo anunciamos en el número ante- 
rior, aparecieron los dos primeros folletos edi- 
tados por el Secretariado de la A. C. A. T. 

El primero contiene la declaración de prin- 
cipios y resoluciones adoptadas en. el congreso 
constituyente de la A, C. A, T., así como algu- 
nos de los trabajos de interés doctrinario pre- 
sentados a dicho congreso. Se titula: **Congre- 
30 Constituyente de la A. C. A, T.”, y consta 
de 64 páginas de texto nutrido. 

El segundo folleto, del camarada Rudolf 
Rocker, 32 páginas, es un hermoso estudio ti- 
tulado '*Problemas actuales del anarguismo”'. 
que ningún compañero debe dejar de leer. 

Serán distribuidos a las organizaciones ad- 
heridas durante el mes de enero. 

Los grupos y camaradas que los - deseen 
a solicitarlos al secretariado de la A. C. 


ELRARARRERITASIO LIRIOS ARA ESZLREAARTIIAD 


Compañero: Para que esta revista pueda 
cumplir la misión que se le ha encomendado, es 
preciso que contribuyas a enriquecerla de in- 
formaciones y de noticias sobre la situación 
del movimiento obrero y del proletariado en 
América. Haznos llegar materiales apropiado 
para reflejar en el resto del continente la si- 
tuación de los trabajadores de la; zona en qué 
habitas, y conviértete en difundidor de ests' 
publicación, 








